
La reflexión  respecto de lo que se es y de lo que se está 
llamado a hacer,  es necesaria, tanto para la vida personal, 
como para la vida de las instituciones de las que hacemos 
parte los seres humanos. Dicha reflexión es más 
productiva si cuenta con la participación de todos los 
miembros de la comunidad,  en un encuentro de diálogo 
que ayude a comprender mejor el sentido de lo que se 
es y de lo que se hace.

A partir de esta premisa, la Universidad Católica de 
Colombia organizó un encuentro con sus colaboradores 
para dialogar con respecto a la misión institucional, 
haciendo especial énfasis en el porqué de cada uno de 
los aspectos que integran dicha misión, así como en el 
proyecto educativo de la universidad.

El encuentro ayudó a comprender mejor la razón por la 
cual la Universidad Católica de Colombia tiene su 
fundamento puesto en Cristo y en su doctrina; también, 
la razón por la cual se ha establecido como principio 
institucional  la fidelidad a la Iglesia Católica; además, el 
motivo por el cual la misión está centrada en la persona 
y los compromisos que de allí se derivan, así como las 
razones por las cuales se han establecido unos valores, 
cuya vivencia dinamiza la vida institucional.

Para quienes participamos del encuentro, estas 
reflexiones han contribuido a afianzar nuestro amor por 
la institución, nuestro sentido de pertenencia  y nuestro 
compromiso con ella y la misión que se ha propuesto.

Es un derivado del valor de la unidad, y hace referencia 
tanto a la unidad ontológica de la persona como a la 
unidad o integridad moral de la misma.

Integridad, entendida como unidad ontológica, concibe 
al hombre como intrínseca unidad corpóreo-espiritual. De 
ahí que la persona humana debe ser atendida en cada 
una de sus dimensiones: biológica, psicológica-afectiva y 
espiritual. La palabra “integridad” quiere darnos a entender 
que el ser humano no es un compuesto, una suma de 
partes o elementos, sino una unidad de dimensiones. Lo 
que acontece en su cuerpo, repercute en su alma; así 
mismo, lo que lo hace sufrir o le preocupa afecta su salud 
física, aflige al todo que es la persona. No compartimos, 
antropológicamente hablando, posturas materialistas ni 
espiritualistas, vemos al hombre en su integridad, en los 
elementos que lo integran y que están intrínsecamente 
unidos.

En su significado moral, la unidad o integridad consistiría en 
poseer intactos los elementos constitutivos de la moralidad 
que posibilitan una vida buena: fidelidad a la propia 
conciencia, a las convicciones íntimas y a los principios 
éticos universales. Esta integridad se manifiesta en el 
actuar de alguien correcto, educado, atento e intachable.
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